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Prefiero morir, antes que pecar. 
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Himno  a Santo Domingo Savio 

  

Oh Domingo nuestros cantos,  

enaltecen tu virtud 

//has que seamos también Santos,  

cuál ya tu en la juventud.// 

  

//Ayer tu alma pura supiste guar-

dar, 

hoy rosas y lirios circundan tu 

altar. 

Angélico Savio que gozas de Dios, 

De ti como guía seguimos en 

pos.//  

  

 

 

Salve a ti prestan belleza  

la piedad y la virtud 

//resplandeces por pureza,  

resplandeces por bondad.// 

 

 

Monición  

 

Con la oración de laúdes nos unimos a la familia salesiana para 

celebrar con gozo la fiesta de Santo Domingo Savio, que con su 

vida sencilla recorrió en poco tiempo un intenso camino de Santi-

dad. Gracias a su docilidad al Espíritu Santo y su obediencia a Don 

Bosco supo hacer de su Vida un buen traje para el Señor. 

Que su testimonio nos de fuerza para crecer cada día más en amor 

y santidad. 
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SALMO 11 

 

Oh Dios que permites que quien te ame no tenga temor: haz 

que nuestro amor hacia ti sea tan humilde y acogedor que nos 

dejemos transformar por la seguridad que tú nos infundes. 

Concédenos la gracia de imitar a Dominguito, cuyo corazón 

estuvo siempre firme en ti. 

 

Ant. Principio de la sabiduría es el temor del señor, tienen 

juicio los que lo practican . Aleluya 

 

CÁNTICO  Ap. 15, 3-4 

 

Dios todo poderoso y eterno que manifiestas tu justicia y fi-

delidad desde siempre y para siempre. En compañía de Do-

mingo te glorificamos y te alabamos porque en la pascua de 

tu hijo nos has reconciliado contigo. Te pedimos que al igual 

que Domingo nuestras palabras y vida testifiquen el entraña-

ble amor que nos tienes, para poder llevar almas a ti. 

 

Ant. Te doy gracias Padre, Señor De cielo y tierra, porque 

has revelado estas cosas a la gente sencilla. Aleluya. 

 

Lectura breve Pág. 247  

 

Magnificad Ant.: Delante del trono de 

Dios y del Cordero, Domingo canta un 

cántico nuevo con el coro de los elegidos. 

Aleluya. 

 

Preces Pág. 247 
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Monición inicial 

 

Celebramos con alegría estas vísperas, y le 

agradecemos al Señor el don precioso que nos ha dado en 

santo Domingo Savio. Que esta fiesta nos ayude a renovar 

nuestro deseo de ser santas con la práctica de las virtudes, el 

cumplimiento del deber y estando siempre alegres. 

 “Que feliz sería si pudiese ganar para Dios a todos mis com-

pañeros” como Domingo aportemos nuestro granito de arena 

en la tarea de hacer bien espiritual a los demás, con el fin de 

ganar almas para el señor. 

Que la Vida de Domingo Savio sea para nosotras una chispa 

que inflame nuestro corazón en amor de Dios. 

 

Himno: Como en Laudes. 

Salmos y Cántico del común de los Santos varones  Pág. 

396 

Oficios salesianos 

 

SALMO 14.  

 

Padre Celestial que nos pides que nos hagamos santos como 

tú lo eres, concédenos como a Domingo Savio un deseo ar-

diente de Santidad que se manifieste en la honradez, justicia, 

lealtad, fidelidad a los compromisos y amor al prójimo; todo 

esto vivido con humildad y alegría. 

 

Ant. En mi corazón escondo tus consignas, tu voluntad es mi 

delicia. Aleluya 
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Salmos pág. 27  Oficios Salesianos  

Domingo de la primera semana 

 

Monición Salmo 62 

 

Con el espíritu del salmista y el modelo de santidad de nues-

tro   querido Domingo renovemos la respuesta de nuestra 

vocación diciendo a nuestro Dios “Tu gracia vale más que la 

vida”. 

Ant. Salmo 62 

Te mantuviste Fiel hasta la muerte, y recibiste del Señor una  

corona de gloria.  

 

Cántico de Daniel 3, 57– 88, 56 

Percibiendo en el mundo la huella de Dios, propongámonos 

durante este día, contemplarle en la compañía de Dominguito.  

Este cántico, tomado del libro de Daniel, presente ante nuestros 

ojos la oportunidad de descubrir a Dios que se revela en su 

creación. En Cristo resucitado nos hace contemplar el culmen 

del designio de Dios sobre el cosmos y sobre la historia, en  Él, 

encuentra su pleno sentido la creación misma, puesto que, co-

mo recuerda san Juan en el prólogo de su evangelio, «todo fue 

hecho por él» (Jn 1,3).  

Ant.  Cántico de Daniel 3, 57– 88, 56 

Fieles del Señor, cantadle himnos y ensalzad su santo nombre. 

Aleluya 
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Monición Salmo 149 

El salmo, tiene los aires de un himno solemne y perfec-

to, adecuado para los últimos días, en los que el Señor 

reunirá a los justos en un mundo renovado. Todo el sal-

mo está impregnado de un clima de fiesta. 

Pero San Agustín nos invita a un reflexión, tomando 

como punto de partida el hecho de que este salmo habla 

de «coro» y de «tímpanos y cítaras», comenta: «¿Qué es 

lo que constituye un coro? (...) El coro es un conjunto 

de personas que cantan juntas. Si cantamos en coro de-

bemos cantar con armonía. Cuando se canta en coro, 

incluso una sola voz desentonada molesta al que oye y 

crea confusión en el coro mismo»  

 

Ant. Salmo 149 
Mi fuerza y mi canto es el Señor: él fue mi salvación. Alelu-

ya. 

 

Lectura breve 243 

 

.Domingo Savio hoy nos quiere decir algo a cada una para 

ayudarnos en nuestro proyecto de santidad. 

 

Ben,edictus  ant. 
. Domingo, consagrado en cuerpo y alma al Señor, caminó en 

su presencia con santidad y justicia, aleluya. 

 

Ben.  Cantado  

 

Preces  Pág. 244 

 

Oración Pág. 245 
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 “María, os entrego mi corazón. Haced que sea siempre 

vuestro. Jesús y María sed siempre mis amigos, pero por 

piedad hacedme morir antes que me suceda la desgracia 

de cometer un solo pecado.” 

 

Guía: Pidámosle a María que vivamos la alegría de la 

pureza, en nuestro hablar, en nuestro pensar, en todo lo 

que somos y hacemos, para que como Domingo Savio, 

podamos también contemplar a Dios. 

 

Padre nuestro… 

 

 

5. Guía: Quinto Misterio: La Coronación de María como 

Reina y Señora de todo lo creado. 
 

Lectora  
Domingo cada vez tenía la salud más delicada, tuvo que 

irse a donde sus papás. Mientras se encontraba en su casa 

para recobrar la salud, Domingo fue al encuentro el Se-

ñor. Era el 9 de marzo de 1857. Don Bosco estaba con-

vencido que muchos fueron en su oratorio los jóvenes 

como Domingo Savio, que sabían volar alto: “la Divina 

Providencia se dignó enviarnos varios modelos de vir-

tud”.  

 

Guía: Pidámosle a María que también nosotras podamos 

“volar alto” que teniéndola a ella como reina y señora de 

nuestras vidas, podamos hacer mucho bien y cuando nos 

llega nuestra hora de Encuentro con el Señor vayamos 

felices por que le hemos amado y servi-

do. 

 

Padre nuestro… 
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Guía: Pidámosle a María que nos ayude a vivir el pro-

grama de santidad juvenil que Don Bosco le propuso a 

Domingo: alegría, oración y trabajo. 

 

Padre nuestro… 

 

3. Guía: Tercer Misterio: la venida del Espíritu Santo sobre 

María, los apóstoles y la Iglesia. 
 

Lectora 

El ocho de junio de 1856, bajo la inspiración el Espíritu 

Santo, Domingo Savio reunió a Rúa, Cagliero, Cerruti, 

Bongioanni y a uno 10 esplendidos jóvenes más, escogi-

dos entre sus compañeros, y fundó con ellos la compañía 

de la Inmaculada. Su programa y empeño: ser apóstoles 

entre los compañeros, acercarse a quienes se sentían so-

los, infundir alegría su serenidad. Hasta 1967 la compañ-

ía constituiría en toda presencia Salesiana, e grupo de 

jóvenes comprometidos, cenáculo de las futuras vocacio-

nes. 

 

Guía: Pidámosle a María que nuestra vida, vivida en 

autenticidad, sea testimonio atractivo para que muchas 

jóvenes se comprometan a ser Hijas de María Auxiliado-

ra para ayudar a la niñez y la juventud pobre y necesita-

da. 

 

Padre nuestro… 

 

4. Guía: Cuarto Misterio: La asunción de María a los cielos. 
Lectora 
El ocho de diciembre de 1854, mientras el Papa Pio XI 

definía el dogma de la Inmaculada, Domingo se con-

sagró a ella, leyendo algunos renglones que había escrito 

en un papel:  
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             MONICIÓN DE ENTRADA 

“No puedo hacer grandes cosas. Lo que quiero es hacer aun las más pe-

queñas para la mayor gloria de Dios." Domingo Savio 

 

Hace 55 años que la Iglesia eleva a los altares a un niño y lo propone co-

mo modelo de santidad para la niñez y juventud, validando de esta mane-

ra el carisma salesiano y con el al “sistema preventivo”.  

 

Nos reunimos como familia salesiana alabar a Dios y para agradecerle 

por el don que nos hizo en Santo Domingo Savio. Celebramos su amor 

que se revela a los “más pequeños”.  

 

 
 
Presentamos ante el altar del Señor 

 

Esta tela suave y limpia, con ella te ofrecemos nuestras vidas, con sus 

gestos de generosidad, de compromiso, de alegría. 

 

En el año de 1849 Domingo Savio hizo estos propósitos preparándose a 

su primera comunión. En recuerdo de este ejemplar acto de centrar la vi-

da en Dios:  

 

Ofrecemos al Señor este Crucifijo Blanco con el nuestros deseos de vivir 

con radicalidad repitiendo sobre todo en los momentos de prueba “Señor, 

antes morir que pecar” 

PRESENTACION DE LAS OFRENDAS 
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“Señor, antes morir que pecar” 

 

Este Payaso que simboliza la alegría y el gozo de la entrega 

diaria, de la entrega de quien ama.  

 

Estos Corazones de Jesús y  María para que con la senci-

llez de los pequeños podamos testimoniar en nuestras vidas 

la amistad cercana con Jesús y María.  

 

Pan y Vino  

Signos de la vida de Jesús que se entrega sin límites y gratui-

tamente, amar como Dominguito intensamente la eucaristía y 

se preparaba responsablemente para vivir el sacramento de la 

reconciliación, regálanos Señor tu gracia para poder sostener 

nuestro sí en estas dos columnas.  

 

 
 
Que Santo Domingo Savio nos ayude a sentir ansias de cielo 

y vivir intensamente la unidad con Cristo que se hace uno 

con nosotros en este momento.  

COMUNION 
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1. Guía: Primer Misterio: La resurrección de Jesús 

 

Lectora 

Don Bosco lo encontró el 2 de octubre de 1854, en el 

pequeño patio frente a su casa de los Becchi. Quedó ad-

mirado. “Descubrí en ese joven un alma enteramente 

según el espíritu del señor, y no fue poco mi asombro al 

considerar las maravillas que la gracia de Dios había 

obrado en tan tierna edad”. Franco y decidido, domingo 

le dijo: “yo soy la tela, usted sea el sastre… haga un her-

moso traje para el Señor…” 

 

Guía: pidámosle a María que también nosotras tengamos 

esa rectitud de intención de Domingo Savio y ese deseo 

claro de ser santas.  

 

Padre nuestro… 

 

2. Guía: Segundo Misterio: La ascensión de Jesús a los cie-

los. 
 

Lectora 

Domingo estaba en el oratorio e inicio un veloz recorrido 

en el camino que Don Bosco le trazó hacia la santidad: 

alegría, empeño en la oración y el estudio, hacer el bien a 


